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CUESTIONES MÉDICO-SOCIA^LES. 
—o— 

I 
INTRODUCCIÓN 

iín«l ejercicio dei-a;ttí dtí cur.ir, al 
entablar el módico con la sociedad 
en que vive intiiíiasy continuadasre-
lacionea, pi-tséatansa á cada paso 
cuestiones:del mayur iutoiés de cu
ya resolución pende la salud ó la vi
da quizáde uno ó muchos inditiduos 
y la ftíUcidad ó el bienestar de una ó 
muchas familias,tal vez de todo un 
putblo; cuehtionosbasadas cti lamas 
profunda ciencia, como que no son 
iJtra üosu que la deluccion de los 
principios teóricos, U aplicación 
Pi'actica de las verdades científicas, 
pero que la nuturalezi de] asunto les 
^auu cürácier puraoionle social, ha
ciéndolas del dominio: del pueblo, si 
'ló de derecho al monos de hecho; 
y cuLStiones que no pudiéndose de
batir, ni tratar en los libros científi 
eos. en Itig cátedra?, en los periódi
cos facultativo», debieranser presen-
tadüs y discutidas en otro terreno 
más asequible al público. Así qwe 
en los Ateneos, en los periódicos no
ticieros, y en donde q^uiera que algo 
^^ dice ó se enseña al pueblOj es 
•^onde, h mi entender, debieran expo-
'lírse los ditos y razonamientos que 
«an de servir de bassá la discusión 
*i« tan importante» asuntos. 

El indifereptimmo de la éppca en 
lUe vivimos (indiferentismo para los 
asuntos de interés, puesque páralos 
frivolos éinsignifioaijtes-no falta ani-
•^acion suficiente para sacar al pue-
°'o de SU:impasibilidad) es U causa 
Principal de que no se lleven al terre 
^0 de la discusión pública; y por lo 
tanto bajo este punto de vista déjase 
^*ntir en nuestra sociedad un vacío 
SliJe solo podría contribuir á llenar 
*a clase médica. Pero esta no cree, 
^'ii duda, necesario ó no cree posible 
^ diqcusion con el público, en ge
neral poco instruido ó versado en la 
^'«ncias naturales; y el público al 
•Vers» precisado ájuzgarpor si mismo 
^obre uno de «stos puntos" y tomar 
'̂ Ha determinación urgente acepta ó 
«̂̂ chaza lo que le parece sugetándo-

'0 á su criterio. 
Empero el criterio humano, por 

fsceiente que sea, no basta por si 
^°io para descubrir la verdad, lis 
'necesario que el indivi'Juo que dis 
Urre y quiere sacar deducciones 
len fundadas, haya tomado previa

mente del mundo real los hechos 
HUe han de servir de base á los jul

ios. En - una palabra, es necesaria 
^^^/ta instrucción, un número su-
^ciente de eonocimiento3, relativos 

asunto; y he aquí porque el públi-
í̂ n cuestiones de Medicina dis

curre tan mial y sa«i consecuenoia» 
tan absurdas genialmente. 

Asi es cómo han podido adquirir 
gran farnia ciertos hombres osados 
que seducen con su (ib irlatanismo 
nosolo á lasmasasincoD&cientes sino 
haS'ta cierta.? po^sonas que se pre
cian de tener talento. Asi'os como la 
vent 1 de remedios secret'is y medi
camentos extraordinarios hi tltTgado 
a un extromo tan ridículo como la
mentable. Asi escomo los anuncios de 
curaciones, por extravagantes y exa
gerados que soan,ni siquiera llaman 
la atención de los deiíucupados que 
leen Lt cuarta plana de los períó 
dicos. Asi es como el intrusismo 
de todas las clases rnédicis ha ve
nido á ser entre nosotros tan ex i-
gerado, quo ya nadie se ap rcibe de 
ello, nisibe distinguir al médico del 
curandero, ni se procura poner re
medio Á tan lamentable abuso. 

Y todo esto redunda en-perjuicio 
del hombre que cons.igrado á la' 
ciencia desde los primeros años de 
su vida (que ha expuesto infinitas 
veces por aprendej' el arte de esuola-
[ño) ha Jle¿?ado a conseguir un, ver
dadero tnérito, muchas voces, por 
desgracia, solo reconocido entre los 
sabios; y redunda también en pei-
juicio del cuitado enfermo y de la 
atribulada faniilia^.,. . ,̂  .̂ , 

Las masas ignarantes debían ser 
castigadas y en efecto lo son dura
mente cuando desoyendo los conse
jos d̂ d juicioso profesor se entregan 
ciegas en. ios br^tzos del faiisariie ó 
siguen una línea do conducta tor
cida, viciosa y absurda. Pero lo ter
rible no es esto, sino que¡ descono 
ciendo la verdadera causa de susaflic 
cíones lejos de atribuirlas, á su néoia 
conducta las ach ican al destino fital 
y se consuelan con los resultados y 
nada api'enden con ello, no pudiendo 
evitar otras desgracias semejantes. 

La falta de criterio en los asuntos 
médicos se nota hasta en las perso 
ñas ilustradas, que debían formar 
un concepto muy diferente del que 
manifiestan tener, unas veces por 
Candidez, otras por falta de datos 
suficientes para juzgar y no pocas 
por un esceso de amor propio. Gual-
quiefa so cree con suficiencia para 
correjir ó censurar la conducta de 
un facultativo, y sin embargo nadie 
Se atreve á hacerlo en otras carreras 
quizá menos difíciles que la Medici
na. Cualquiera se dá á sí mismo 
una explicación satisfactoria sobre 
la causa y generación de los fenóme
nos observados en el curso de una 
dolencia y de la naturaleza de la 
enfermedad ó lesión y hasta de la 
acción de los medios que han inter
venido en el tratamiento de la mis
ma y por consiguiente de la eficacia 
ó inconveniencia lie dichos remedios. 

Esto parece inverosímil pero no 
hay más que echar una mirada en 
derredor y notaremos bien pronta 

la frecuencia con que se verifica. La 
nomeiileiatura dé la ciencia es cono 
cida hastvdel vu^o mas ignorante 
y los (nismos enfermos se propinan 
los medie trAentos que cr^ea conve
nientes.' 

¿Es ai.-aso porqiitf d pueblo se ha
lla actu límente más ilustrado que 
eij los tiempos en que vivían núes 
tros abuelos? ' "̂ ' 

De ningún modo: el hombre que 
sabe lo que es la Medicina y lasdífi 
cultádtfs que envuelven sus proble-
tnas, se atina mucho más y teme 
equivocarse en la aplicación de los 
medios de curación. Mi ignorante es 
precisamente el que suponiendo que 
es cosa fácil¡sabi;r el remedio de los 
males y atribuyendo un poder sobre 
natural á ciertas coa)binaciones ó 
mezclas de medicamentos se lo.s apli
ca cuando y como? mejor le parecen. 

Pues bien: .«1 exponer á laconsi 
deracion deios ilustrados lectores de 
ELECO .algunas cuestiones de esta na 
turalez* mejpropongo no solo emitir 
mi opiíiion sobre Cida una de ejlas 
sino demostrar qu>3,japesar de ser 
asunto» oientlficoá,. B.-» posible tratar
los tn utv terreno asequible al públi
co median ament»! ilustrado, ufre-
citindocoii ello vasto campo ¿ n u 
merosa cuanto amenasconsideracio-
crss qmí pa úHimo ¡-esultudo han de 
traer aplicaciones utilisiraas á las 
familia», en ^tención á la importan
cia del asunto, y en nadaban de per 
judicar los sagrados intereses de la 
clase médica tan digna por cierto de 
consideración, antes bien han de 
contribuir á esclarectr la verdad yá 
hacer jufcticia al verdadero móiito. 

En este supuesto, en artículos su
cesivos trataré de diferentes-cüestio-
nes médico-sociales dando á cada 
una la estension qu-- sea necesaria 
según su importancia y según el 
tiempo de que pueda disponer para 
e^ta clase de trabajos; tiempo quo 
nosieinpre sobra al médico que se 
di dica á la práctica y por cuya ra
zón no pudlsndo presentar Irabnjos 
completo», cual seria de desear, ne 
cesilo, reclamó y üjuplico encal'eci-
damente de parte de los ilustr-ados 
lectores de este periódico, cuíünta 
bondad é indulgencia' puedan dis-
pensarmt. 

R. IÍ'AJÁRKÉS. 

NOTICIAS Í^ÉNÉS'ÁLES. 

' _ P'.iriá, 9. 
Senado.—El Sr. Freycinet, apo

yando el art. 7.» de 'a ley de ense
ñanza, afirma qu* dicho artículo ni 
viólala libertad, ni lastima la re
ligión. Dice que una vez votada la 
ley, el gobierno la aplicará con mo-, 
deracion; Cree necesaria la aproba
ción dp,l art. 7.0, porque ¿o o^m 

modó"̂  el ¿Obíerno se verá en el c.*90 
|: 'de a'plicái'' 1 i'yé's iií'ás' iWfls. 

El Sr. DüküYe récueriía, Ít& da-
mará que til m'itfí¿ti'ó''¿r. ftí^rfM-
claró en otr'ci' ócá^fon que á ái'tíóáíó' 
1.0 era' él a'rnf^ dé' ^tfefra c6!otî a* la 
raligion. küm ((d^ e\ ^áhiéó'ÚM' 

' rtfcha¿ar las léye» qif̂  ctWpéti^rif-
• sas, com'd la ée ftf^Aa|lytfé^«Mí'^•':''i«A'•«• 
preocupaI'l̂ iB tfft \6Í séntíteíéhtóá ¿f̂  
la Cámara. Demuestra (¡ixé^ lát '̂ hiV-
yecto no sola humilla á la religión 
y viola la libertad, sino que recuer
da las leyes d^ Ibi^'^ólil'rnos despó
ticos. 

Pucíto á votación el art. 7.* es re-
ch'áz^dó pév 148 V'té^icmítáimy 

©fútelas, 9i 
Lá Cámara' de ré^reseAtíAtE^ fea' 

votado el iii4nteBÍtial6á<ro' Sé" Itl* te 
gaidoñ beíg^ cérea defVálSéftttb;' 

SENADC.—Se aprueban l'ófe tfei* 
últimos artículos do la leyde e é ^ -
ñan'iá. 

SdfljWptó él^'lÜné^la éy^tífaif 
déliíJUrációtí. 

Ltó eámaíá's düstrfac'á* hrftí' vB-' 
tádb-iífW p-t̂ bíiosHciotí' fe1Í¿S¥áh«!fo áV; 
emperador y á-síí feAttfik'tfótf áfoti'- '̂ 
vo del próximo efifáce del principe 
heredero el-sttíétódiiíHie'OSflOlf' c6n 
a ^riñice '̂B @ft6)fUni£4e B ^ l c b 

El ministro de Hacientíi», S ^ i ^ l ^ ' ' 
la, ha pedido la- reducción de los 
sueldos de tod^s las fábcionariortiel 
imperio^ ei» vista de ln BeüeBÍd«4iiile' 
introducir economías en el IDPI^J*^ 

puesto, anunciando que presentará 
ladlmisibÉi de vtá óafgo rf^ stiltán 
no apl'üeb'a dioftíí hiléaida: 

Todos los ministros, éscépítS'"Üá-
homud Baj á su han rti attiféStiíflo ci9i\'-
formes con el pensamiénié ttet'- ¿É/̂ -
Hacieiída. • '• 

Rlígitóa, ái:^, ; 
El gobierno montenegrinq. sé nije-' 

ga roturidamonto á aiceptar la cp^fi 
pensacion territorial que le'ha SKTO', 

otrecida por la Puerta. 
Lóndrefi, 10. 

El «Stattd'ardi asegura e s ^ mhr. 
nana, q'u- el general Xori^'j^ljkiw^^ 
y el principfí h^erédero de fiusií» ics-
tán de acuerdo para acorís|f\ÍaÍ"-idj, 
czar que otorgue reforma^ljbberíif^^ 

yigna»iiO^ . 
Se teme u î serio coolfel» eaíBü^í • 

mania entre griegos y búlgaroso. . 
Constantínopla, 9. 

Las negociaciones'pará e!''dlsli^r 
de entré Ttirquia y* Gre'^ia'c'sfáfi'' 
completameflte interrumpiaaá ebtré' 
ambos gobiernos. 

Lis gestiones de his gfariae^'|yi.' 
tencias para conseguir una avenop-
cia tropiezan coh seria*'dítfcultade's' 
poeá La Puerta está î esuéTtá'áH f̂e*'̂  
haceí# nuevas conctesio'iie*s. 

í^árls é • 
El r^pfeséhtanté'éíi'Inglkérraeli^ 


